
Aun año de su partida, el reconocimiento a la estatu-
ra política de Sebastián Piñera ha crecido hasta altu-
ras que no logró alcanzar en vida. No solo porque la
muerte tiende a realzar virtudes y a opacar defectos,

sino porque sus talentos e inagotable energía, desplegados con
un sentido de urgencia y un nivel de exigencia pocas veces vis-
tos en el mundo político, se añoran y contrastan con lo que ocu-
rre ahora, con un gobierno que exhibe escasa capacidad realiza-
dora y constantes falencias. Muchos de los méritos de Piñera no
se le reconocieron oportunamente, en parte, por las mezquin-
dades propias de la reyerta política. A sus adversarios siempre
les resultó más fácil poner el acento, para cuestionarlo, en los
posibles conflictos de interés entre sus negocios y su actuación
pública, en lo enojosa que re-
sultaba su actitud competitiva
y burlonamente ganadora, o en
la frecuencia de sus chascarros.
Subyacía un inconfesado re-
sentimiento contra quien les
había propinado sus más seve-
ras derrotas, al ganar dos veces la Presidencia de la República.

Sus logros académicos y su descollante carrera en el ámbi-
to de los negocios ya daban cuenta de una personalidad multi-
facética, con capacidad para desplegarse en diversas direccio-
nes en un nivel de excelencia. Sin embargo, fue su vocación por
el servicio público su orientación más permanente. A ella se
dedicó en “cuerpo y alma”, como él decía, desde que ingresó a
Renovación Nacional, partido por el que fue elegido senador y
que más adelante presidió, siguiendo con la Presidencia de la
República en dos ocasiones, sin detenerse hasta la mañana del
accidente que le costó la vida, pues momentos antes ofrecía su
ayuda para asistir al actual gobierno en la reconstrucción, lue-
go del megaincendio en la Región de Valparaíso. 

Expresión de esa vocación pública fue su inalterable con-
vicción para apoyar la democracia y los derechos humanos,
cualesquiera fueran las circunstancias. Opositor decidido al ré-
gimen militar — apoyó con entusiasmo la campaña del No en
el plebiscito de 1988—, ello no le impidió reconocer el valor de
su obra modernizadora y la necesidad de proyectarla en demo-

cracia. Ese fue también el sentido de los acuerdos que, desde la
centroderecha, impulsó en la década de los 90, los que resulta-
ron claves para la consolidación del régimen democrático, pero
también de una economía de mercado vigorosa. Décadas des-
pués, sin embargo, cuando, en su segunda presidencia, le co-
rrespondió enfrentar la más grave crisis institucional en 30
años, no encontró reciprocidad en sus adversarios. La gran ma-
yoría de ellos prefirieron apostar al debilitamiento —o dere-
chamente a la caída— de su gobierno antes que a la continui-
dad democrática; mientras, en la propia centroderecha, abun-
daron las actitudes desleales. En ese contexto, cuando la vio-
lencia asolaba las calles de las principales ciudades, Piñera
tomó su más difícil decisión y optó por encauzar la crisis propi-

ciando el acuerdo político que
permitió iniciar un proceso
constitucional. Tal opción sus-
cita hasta hoy legítima contro-
versia, particularmente en su
propio sector. Lo que resulta
indiscutible es que en esos días

complejos, sometido a un escarnio permanente y objeto de las
peores acusaciones, no solo no abandonó sus convicciones, si-
no que entendió que en su capacidad para resistir el asedio y
cumplir sus tareas hasta el final se jugaba la propia continuidad
de la democracia. Luego, la llegada de la pandemia mostró
cuán importante era para el país contar con un liderazgo como
el suyo, autoexigente y de notable capacidad gestora 

A un año de su muerte, su figura se ha elevado precisa-
mente por la fuerza con que sostuvo su convicción democráti-
ca, por la impronta que dejó con su inclaudicable tesón para
trabajar por Chile, por la energía con que reconstruyó el país
luego del terremoto de 2010, por la fe inquebrantable para res-
catar a los 33 mineros atrapados en las entrañas de la tierra, por
el compromiso permanente que desplegó para disminuir la
pobreza, por la eficiencia que exigió en todo momento en el
uso de los recursos públicos y por el respeto con que trató a sus
adversarios. Esas cualidades, más que sus conocidos defectos,
constituyen un valioso legado para la política chilena y un
ejemplo para las nuevas generaciones.

Su figura crece en momentos en que el país

añora el sentido de urgencia y la capacidad

realizadora que lo caracterizaron. 

Sebastián Piñera, un año después
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El Ministerio de Educación ha sorprendido a la comu-
nidad educativa nacional con sus últimas propues-
tas, todas las cuales se centran en el currículo escolar.
Por una parte, ha propuesto disminuir las horas dedi-

cadas a lenguaje en la educación básica, una idea, entre otras,
incluida en un proyecto de modificación fundamental de las
bases curriculares que fue enviado al Consejo Nacional de
Educación. Pero, además, paralelamente, las autoridades han
insistido en implementar en forma general la enseñanza de
cultura y lenguas indígenas, también en las escuelas básicas,
más allá de lo dispuesto en la ley. 

Es un hecho ampliamente conocido que el desempeño de
nuestros escolares ha sido deficiente en las pruebas nacionales
e internacionales, mostrando
falencias serias en el área de
lenguaje e impactando de este
modo todos sus aprendizajes.
En efecto, en cuarto año básico
más de la mitad de los niños no
lee en forma satisfactoria y re-
sultaría contraproducente disminuir las horas dedicadas a la
lectura. De hecho, las horas habrían disminuido desde el 25
por ciento del tiempo destinado a la lectura en el año 2012 a
solo un 15 por ciento de aplicarse lo propuesto por el Ministe-
rio. Pese a lo anterior, las evidencias internacionales demues-
tran rendimientos claramente diferentes según el tiempo que
se destine a leer. No es fácil comprender el planteamiento de
los especialistas del Ministerio de Educación que han formula-
do este proyecto. 

Esta disminución de horas parece encontrar su justifica-
ción en el aumento de asignaturas a las que sería necesario
hacerles espacio. Además de agregar horas a Orientación y a
Tecnología, se agrega un nuevo ramo llamado Artes Escéni-
cas. Posiblemente en esta disciplina, al igual que en las lenguas
indígenas, no habrá el número suficiente de personas califica-
das para enseñarla, lo que probablemente llevará a reempla-
zos con designaciones discrecionales, que suelen ser más o
menos arbitrarias. De implementarse estas modificaciones,

los estudiantes tendrían en su primer año de clases el increíble
número de doce asignaturas diferentes, con lo cual los objeti-
vos curriculares parecen multiplicarse en lugar de reducirse
como el Ministerio había señalado en su propuesta. Este ver-
dadero ahogo curricular parece olvidar que existe una dispo-
sición en la Ley General de Educación que reserva el 30 por
ciento libre para que los colegios desarrollen sus proyectos
educacionales. Además, debe considerarse una hora reserva-
da para religión que no forma parte de la libre disposición. 

En medio de esta propuesta, las autoridades educaciona-
les han insistido en impulsar las clases destinadas a la cultura y
lenguas indígenas que, según la ley, y solo después de consul-
tar a los padres, se aplicaría en las escuelas en que se registre

sobre un 20 por ciento de estu-
diantes de esas etnias. Pero
prescindiendo de esta consulta
a los padres, quienes según el
decreto correspondiente de-
bían asentir por escrito, las au-
toridades buscan imponer esta

asignatura a partir de este año en tres mil escuelas. Una mues-
tra más de cómo el poder del Estado va recargando las obliga-
ciones de los ciudadanos más allá de lo que disponen las leyes,
pues quien se oponga corre el riesgo de perder la subvención
escolar y poner en peligro la existencia de su escuela. 

En estas circunstancias, con el aumento de exigencias a
los directivos y, por cierto, a los estudiantes, es difícil que se
observe una mejoría en el proceso de aprendizaje. Las pruebas
futuras, tanto nacionales como internacionales, habrán de
continuar mostrando deficiencias importantes, que no solo
dañan a los jóvenes que completan sus estudios en Chile, sino
a todo el país, que aparece con trabajadores pobremente califi-
cados. En pleno siglo XXI la capacidad de la fuerza de trabajo
es una de las características que observan quienes desarrollan
grandes proyectos de emprendimiento y si un país no de-
muestra poseer personas capacitadas, difícilmente será consi-
derado para ellos. El futuro de Chile está en juego en la educa-
ción, pero el país no parece tomarlo suficientemente en serio. 

Los objetivos parecen multiplicarse y generar

un verdadero ahogo curricular que

difícilmente mejorará los aprendizajes.

Propuestas curriculares

Hace ya ochen-
ta años apareció pu-
blicada una charla
que dictó Friedrich
Hayek en el Uni-
versity College de
Dublin, titulada
“Individualism:
True and False”.
Aquí distingue dos
vertientes indivi-
dualistas. Por un la-
do, un individualismo verdadero que
parte con John Locke y continúa con
David Hume, Adam Ferguson, Adam
Smith y Edmund Burke. Y por otro,
uno falso que se inició con Rousseau.
El individualismo verdadero, que des-
cansa en la tradición liberal
clásica, no considera al hom-
bre como un “in-dividuo” se-
parado o escindido de la so-
ciedad. No vivimos aislados
o ensimismados en nosotros
mismos. Al contrario, el
hombre vive en sociedad. Y el progre-
so de la sociedad, reconociendo la rea-
lidad de la naturaleza humana, exige
el rule of law. En ese ensayo, Hayek
también sostiene que el individualis-
mo falso está representado por los que
creen en la Razón con erre mayúscula. 

En una época en que la economía
central planificada y la idea del hom-
bre nuevo prometían el paraíso en la
tierra, las palabras de Hayek fueron
realistas y premonitorias. Estaban los
dueños de la verdad y un puñado de
liberales que, contra la corriente,
creían en la libertad y no en la Razón
de los evangelistas de la igualdad y la
solidaridad. Hayek sostenía que había

una gran diferencia entre “tratar a los
hombres como iguales e intentar ha-
cerlos iguales”. Lo primero exige res-
peto y tolerancia. Lo segundo, la im-
posición de la Razón de unos pocos
sobre los demás. Para el individualis-
mo verdadero, la realidad es más com-
pleja y la razón tiene sus limitaciones.
Esa humildad liberal es contraria al
dogmatismo del que siempre está se-
guro de saber lo que es mejor para la
sociedad.

El dogmático, como en cualquier
religión, solo cree en su Razón. Esto lo
puede convertir en árbitro de lo bueno
y lo malo, lo correcto y lo incorrecto.
Algo de eso aprendimos. Muchos jó-
venes de nuestra nueva élite política

se trasformaron en intermediarios de
la moral: juzgaron y jugaron con más
certezas que reflexión. Un título uni-
versitario ungía a algunos privilegia-
dos de una inteligencia superior. Y los
que tuvieron la oportunidad de estu-
diar en alguna prestigiosa universi-
dad extranjera aprendieron un par de
cosas, pero creyeron saberlas todas. Si
hay algo que marcó a gran parte de la
generación del Frente Amplio fue su
arrogancia, el creerse dueños de la
verdad. Basta recordar por unos se-
gundos sus prendidas declaraciones.

Nuestros elegidos estaban lla-
mados a transformar a Chile y mu-
cho más. Una relectura del programa

de gobierno revela sus elevadas aspi-
raciones. La política exterior sería
turquesa. Y la economía, circular. El
objetivo político era asumir un lide-
razgo latinoamericano para cambiar
al mundo. No era la vieja marea rosa.
Tampoco esa vilipendiada Concerta-
ción. Boric y su gobierno encarnarían
una nueva izquierda. Esos grandes
sueños se desmoronaron. Todo par-
tió con el masivo Rechazo. En segui-
da apareció Milei. Y para rematar,
fue elegido Trump. El trío Boric, Jac-
kson y Vallejo jamás hubiera imagi-
nado la cadena de ironías que les de-
paraba el destino. Sigue vigente la
Constitución de Pinochet, no fue el
fin de las AFP, los carabineros hoy

son héroes, Boric firma una
nueva ley antiterrorista y el
crecimiento económico
—un término que brillaba
por su ausencia en el progra-
ma de gobierno— ahora es
prioridad. Y por si fuera po-

co, José Piñera celebró la reforma de
pensiones con un escueto y potente
“larga vida al sistema de capitaliza-
ción individual”.

Hoy el Frente Amplio, bajo el pe-
sado y mojado paraguas del Apruebo
Dignidad, debe celebrar logros no de-
seados. Afortunadamente el indivi-
dualismo —¿verdadero o falso?—
que acompaña al poder fue más fuerte
que todos sus dogmas. Quién hubiera
imaginado al Frente Amplio lideran-
do el renacimiento del neoliberalismo.
Milton Friedman debe estar celebran-
do. Y los Chicago Boys, sonriendo.
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Ironías del individualismo

Quién hubiera imaginado al Frente Amplio

liderando el renacimiento del neoliberalismo.

Milton Friedman debe estar celebrando. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

En tiempo de guerra cultural, no
hay espacio para herejías. Así parece
mostrarlo el caso de Karla Sofía Gas-
cón, quien hace dos semanas hizo his-
toria al transformarse en la primera
persona trans en ser nominada al Os-
car como actriz protagónica, pero cu-
yo nombre se ha transformado ahora
en anatema para el mundo woke.

Gascón alcanzó la fama como
protagonista de la película “Emilia
Pérez”, abigarrada producción fran-
cesa que mezcla el musical con una
historia de narcos mexicanos y de
cambio de sexo, combinación que en
la actual temporada de premios cine-
matográficos pareció volverse imbati-
ble. De hecho, al anunciarse las candi-
daturas al Oscar,
contabilizó trece
nominaciones ,
transformándose
en favorita. Si bien
no exenta de con-
troversias —en
México hubo mo-
lestias por la for-
ma en que aparecen representados el
país y el tema narco, y algunos secto-
res de la comunidad LGBTQ también
la cuestionaron—, el grueso del mun-
do del espectáculo norteamericano la
saludó como una gran obra, reservan-
do especiales elogios para su protago-
nista. En España, el país de origen de
Gascón, el entusiasmo llegó a las altas
esferas políticas, con figuras del go-
bierno y de partidos como Podemos
declarándole su admiración. Ahora,
sin embargo, todo eso se ha venido
abajo. Esto, luego de que se revelaran
tuiteos realizados hace algunos años
por la estrella de Emilia Pérez, en los
que despliega iracundos comentarios
contra los musulmanes, cuestiona el
caso de George Floyd (el afroamerica-
no cuya muerte desatara las protestas
raciales de 2020 en Estados Unidos),
se mofa de la diversidad racial en una
anterior gala de los Oscar y, cómo no,
lanza durísimos epítetos contra diri-
gentes de Podemos.

De nada le han servido las decla-
raciones de arrepentimiento. El mis-
mo mundo que hace una semana la
celebraba, hoy la rechaza, y hasta Net-
flix, que distribuye la película, decidió
excluir a su protagonista de las activi-
dades de promoción. En España, en
tanto, el ministro de Cultura, quien
había señalado a Gascón como “un
ejemplo para las actrices españolas”,
le quitó su respaldo y dijo que su can-
didatura al Oscar queda “empañada”.
Los medios especializados, por su
parte, aseguran que ya ha quedado
fuera de carrera.

El caso revela las particulares ló-
gicas con que opera un mundo del es-
pectáculo, al parecer, hegemonizado

por la corrección
política en versión
de izquierdas: ¿Es-
taría igualmente
en problemas Gas-
cón si, en lugar de
tener como blan-
cos a los musul-
manes y a Pode-

mos, hubiera arremetido contra Israel
y Vox?, se preguntaba un columnista
español. Y otros apuntan a cómo este
episodio mostraría cuánto de opera-
ción político-cultural, más que de me-
recimientos artísticos, puede tener es-
te tipo de premios.

Con todo, tal vez el punto más
complejo para muchos adalides del
wokismo es el modo en que resulta
burlado el concepto de intersecciona-
lidad cuando una persona trans, en
lugar de asumir como propias las cau-
sas de todos quienes la izquierda radi-
cal define como oprimidos, arremete
contra ellos y contra los líderes de esa
izquierda. Son sin duda cuestionables
muchas de las expresiones de Gascón
en sus tuits, pero la cancelación de
que ha sido objeto evidencia cuán
contradictorio resulta un movimiento
que, en nombre de denunciar y com-
batir la opresión, termina imponien-
do un puritanismo castigador sobre
quienes vendría a liberar. 

El mismo mundo que

antes celebraba a la

estrella de “Emilia

Pérez”, hoy la rechaza.

Puritanismo “woke”

Estoy de vacaciones, lo que suele ser
una experiencia de tránsito más que de
quietud, no sin cierta fatiga, aunque
también con alegría por el cambio de ai-
re y de ambiente y
por el gozo de los ni-
ños. A veces pienso
que las vacaciones
son un anticipo par-
cial de la futura ju-
bilación, de cuando
la persona se retira
de la vida laboral,
aunque ojalá nunca
totalmente, para
adentrarse en un
estado de disten-
sión y reposo, ojalá
tampoco nunca por
completo, pues la
inactividad ininterrumpida es una espe-
cie de muerte en vida. Por lo mismo, así
como durante el período laboral del año
hay que saber darse momentos de pausa
y de recreo, en la época de asueto más
libre conviene fijar ciertas tareas, a fin

de conciliar el quehacer con el cultivo de
algo valioso, para no quedarse en un me-
ro reposo vegetativo. 

Las vacaciones, por tanto, ameritan
una reflexión en tor-
no al tiempo que
uno dedica tanto al
trabajo como a su
contraparte, el ocio
placentero y, en lo
posible , s iempre
provisorio, para no
instalarse definiti-
vamente en un le-
targo existencial sin
vuelta atrás. Des-
cansar, en el fondo,
es reemplazar el de-
ber por la afición, y,
si se ofrece la opor-

tunidad, recorrer algo del mundo o del
propio país a fin de descubrir que los te-
rritorios ajenos son en muchos sentidos
bastante similares a los propios.
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De vacaciones
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